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Tecnopolítica autodeterminante  
frente a la expulsión digital en la ciudad

Ehécatl Cabrera Franco1

Introducción

En el texto “Posdata sobre las sociedades de control”, Guiles Deleuze 

advierte el surgimiento de una nueva configuración de los mecanis-

mos de poder en las sociedades contemporáneas, los cuales difieren 

de los que Foucault identificó en los lugares de encierro como la fa-

milia, la escuela y la fábrica. Frente a las “sociedades disciplinarias” 

analizadas por Foucault, Deleuze vislumbra las “sociedades de con-

trol”, que configuran un sistema o red de aparatos que están en todas 

partes, mediante los cuales las personas se automodulan. En este 

sentido, Deleuze afirma que:

Ya no es un capitalismo para la producción, sino para el producto, es de-

cir para la venta y para el mercado. Así, es esencialmente dispersivo, y la 

fábrica ha cedido su lugar a la empresa. La familia, la escuela, el ejército, 

la fábrica ya no son lugares analógicos distintos que convergen hacia un 

propietario, Estado o potencia privada, sino las figuras cifradas, defor-

mables y transformables, de una misma empresa que sólo tiene admi-

nistradores (1991: 3).

1  Académico del Departamento de Difusión de la Universidad Nacional Autónoma de México-
Instituto de Investigaciones Sociales. Correo electrónico: cabrera@sociales.unam.mx.
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La incorporación de dispositivos digitales: teléfonos inteligentes, 

tabletas, computadoras personales, en la vida cotidiana contempo-

ránea es un fenómeno que encaja asombrosamente con las descrip-

ciones de Deleuze. El auge de dichos dispositivos corre a la par de la 

rápida expansión de las redes sociodigitales como Facebook o Twitter; 

las plataformas de streaming como Netflix o Amazon Prime; las pla-

taformas digitales de prestación de servicios como Uber o AirBnB; las 

aplicaciones de mensajería como Whatsapp o Snap Chat; y las plata-

formas de comercio electrónico como Amazon o Alibaba, que tienen 

como núcleo de su modelo de negocios el procesamiento masivo de 

los datos personales de sus usuarios para la extracción de valor:

El lenguaje numérico del control está hecho de cifras, que marcan el acce-

so a la información, o el rechazo. Ya no nos encontramos ante el par masa-

individuo. Los individuos se han convertido en “dividuos”; y las masas, en 

muestras, datos, mercados o bancos (Op. cit.: 1991: 3).

Esta etapa de control diseminado ha sido posible debido a las transfor-

maciones en el modo de acumulación capitalista iniciadas a inicios de 

la década de los ochenta del siglo pasado, caracterizadas por la libera-

ción de los mercados, la privatización de bienes públicos, el debilita-

miento de los programas sociales y la flexibilización laboral extrema. 

Procesos atravesados, todos, por el desarrollo de tecnologías digitales.

En tal contexto, surge el interrogante sobre ¿cuáles son las conse-

cuencias del uso generalizado de plataformas digitales sobre la ex-

periencia urbana contemporánea? Pregunta que servirá como guía 

de un análisis generado desde la economía política (de la urbaniza-

ción y la comunicación), sobre el caso concreto de las plataformas de 

servicio de transporte individual en la Ciudad de México, en el que se 

identifica la manera como los conglomerados tecnológicos moldean 

la sociabilidad urbana y el surgimiento de novedosas formas de ex-

pulsión en esta metrópoli.

Posteriormente, se intentará ir más allá del diagnóstico crítico para 

indagar si en el actual contexto de expulsiones, ¿es posible generar 
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otras formas de membresía alternativa en las metrópolis contempo-

ráneas? Dicha búsqueda se llevará a cabo en la segunda sección del 

trabajo, a partir del análisis puntual de un colectivo de hackers deno-

minado “Rancho Electrónico”, que autogestiona un HackerSpace desde 

el año 2013 en la colonia Obrera de la Ciudad de México.

El presente trabajo es resultado de un proceso prolongado de in-

vestigación-acción en el que el autor del texto ha estado involucrado 

desde el surgimiento del colectivo estudiado.2 En dicho proceso se han 

utilizado técnicas formales como la observación participante y la en-

trevista a profundidad; pero también se ha experimentado con diná-

micas flexibles como la organización de conversatorios, la realización 

de programas de televisión por internet y la facilitación de talleres.

Formaciones predatorias y expulsados urbanos

En el libro Expulsiones. . . , Saskia Sassen introduce la noción de for-

maciones predatorias, para referirse a la articulación entre los prin-

cipales actores poderosos a nivel global con mercados, tecnologías y 

gobiernos en una especie de red que escapa del control total de alguno 

de sus integrantes:

La lógica que las impulsa no se somete con facilidad a los mecanismos de 

gobernanza existentes. En muchas maneras ni siquiera los individuos o 

las empresas más poderosas pueden controlar o dirigir dichas asocia-

ciones: son demasiados los fragmentos de esos diversos mundos insti-

tucionales que se agrupan para formar fuertes dinámicas nuevas que 

no es posible reducir a ninguna de las instituciones fundamentales: ni la 

economía, ni la ley ni el capital (2015: 247).

2  El involucramiento del autor del texto con el proyecto del Rancho Electrónico, fue trabajado 
a profundidad en un relato titulado “Hackers comunales en la Ciudad de México” (Cabrera, 2020).
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En esta categorización, que Sassen ejemplifica con las innova-

ciones financieras avanzadas, se encuentra la misma orientación de 

Deleuze de las sociedades de control sin un centro directivo único. 

Como resultado de este proceso, la autora identifica modos brutales 

de expulsión complejos (de personas, economías y espacios vitales) 

ejecutados por instrumentos, como en el caso del funcionamiento del 

mercado hipotecario.

 Asimismo, Sassen señala que —al crecer la dinámica de ex-

pulsión por éxodo de multitudes, masas de desempleados o encarce-

lamiento masivo, el espacio de los expulsados se expande y se hace 

más diferenciado:

 […] los espacios de los expulsados claman por reconocimiento concep-

tual. Son muchos, están creciendo y se están diferenciando. Son condi-

ciones conceptualmente subterráneas que es necesario traer a la super-

ficie. Son, en potencia, los nuevos espacios para hacer: hacer economías 

locales, historias nuevas y nuevas formas de membresía (2015: 249).

No es posible simplificar las ciudades contemporáneas como meros 

depósitos de expulsados. En su interior se gestan y expresan de modo 

reluciente los instrumentos de operación de las formaciones predato-

rias: sedes de corporaciones y centros de desarrollo tecnológico, por 

ejemplo. Sin embargo, esas mismas ciudades no sólo albergan con-

tingentes de expulsados como los migrantes o desplazados rurales; 

sus configuraciones socio-espaciales generan también novedosas y 

sofisticadas formas de expulsión.

La Ciudad de México es un caso de ciudad global periférica: una 

metrópoli conectada a los circuitos financieros de la red de ciudades 

globales; pero sostenida por una multitud de prestadores de servicios 

precarizados.

En ese contexto, se observa la emergencia reciente de un mecanis-

mo de expulsión caracterizado por el empleo de plataformas digitales 

privativas para la prestación de servicios, como el transporte de per-

sonas o la entrega a domicilio de productos y alimentos. Un caso en el 
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que un actor tecnológico entra en un mercado de servicios ya infor-

malizado para modular y reconfigurar las relaciones preexistentes.

Economía colaborativa 
como instrumento predatorio

En el texto “Cooperativismo de plataforma”, Trebor Sholz desmitifica 

la llamada sharing economy, o economía colaborativa, al afirmar que 

se trata de una manera de construir intermediaciones digitales para 

monetizar servicios que antes eran privados:

Están poniendo a producir tu coche, tu departamento, tu trabajo, tus 

emociones y, más importante, tu tiempo. Son empresas de logística que 

requieren que las participantes paguen al intermediario (2016: 11).

Estas empresas insertan una intermediación digital, en forma de apli-

cación para teléfono móvil, que controla la oferta y la demanda de un 

servicio. En tal sentido, Sholz afirma que:

La sharing economy indica una ofensiva a gran escala, global, en favor 

de “constructores de puentes digitales” que se insertan entre quienes 

ofrecen servicios y quienes están en su búsqueda, encajando procesos 

extractivos en interacciones sociales (2016: 14).

Aquí es donde aparece un proceso clave que caracteriza tanto a la 

sharing economy como a todas las plataformas digitales que hoy son 

parte de la vida cotidiana de muchas personas: la capacidad de las 

corporaciones de extraer valor de las interacciones sociales mediante 

su codificación en forma de datos. Sobre este proceso, Ulises A. Me-

jías y Nick Couldry, en su texto “Colonialismo de datos”, afirman que:

[…] las plataformas producen “lo social” para el capital, es decir, una ver-

sión de lo “social” que está lista para la apropiación y la explotación del 
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valor en forma de datos, cuando se combina con otros datos que han sido 

apropiados de manera similar (2019: 82).

Y en la versión específica de las plataformas de servicios como 

Uber, esta extracción se realiza en dos niveles; el visible, que con-

siste en la renta o comisión cobrada por intermediación al prestador 

de servicio (comisión de 25 % en el caso de Uber); y el no visible, que 

consiste en recabar, almacenar, analizar y poner en relación la mayor 

cantidad posible de datos (características demográficas, geolocaliza-

ción, patrones de desplazamiento, y otros), tanto de los prestadores de 

servicio como de sus clientes.

Para extraer valor en estos planos, las corporaciones utilizan los 

vacíos legales, las regulaciones laxas y, en el caso del servicio de trans-

porte en la Ciudad de México, se observa que estas empresas aprove-

chan modos preexistentes de flexibilidad laboral, tal como señalan 

Yasmín Romero y Raúl Sosa:

[…] tanto Uber como las agrupaciones de taxistas mantienen el mismo 

modelo de gestión del servicio de transporte, respecto de la organiza-

ción y las relaciones de trabajo: en general, operadores sin prestaciones 

sociales, e ingresos de acuerdo con la productividad, todos ellos factores 

asociados conceptualmente a la flexibilidad laboral (2016: 170).

En este sentido, las protestas altamente mediatizadas de organiza-

ciones de taxistas —pese a que apelan públicamente al discurso de 

mejorar las condiciones laborales del gremio—, en realidad son una 

reacción de los grupos tradicionales de poder local frente a la irrup-

ción de un nuevo actor trasnacional: las corporaciones tecnológicas 

que irrumpen para controlar la oferta y la demanda del servicio de 

transporte.

Asimismo, este agente corporativo no actúa de manera aislada, 

como fue señalado anteriormente; los nuevos instrumentos predato-

rios son resultado de complejos entramados de empresas y agentes de 

poder. Para el caso del transporte, Uber ha hecho alianzas con empre-
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sas fabricantes de automóviles, bancos y financiadoras (adquisición 

de vehículos), firmas trasnacionales de abogados y lobistas (sortear 

regulaciones), así como compañías tecnológicas de otras ramas.

Modulación digital de los sujetos urbanos

La adopción masiva de las plataformas de la sharing economy por parte 

de usuarios y prestadores de servicios tiene una primera explicación 

en la atractiva oferta de soluciones rápidas y simplificadas.

El software que está impulsando la sharing economy está envuelto en una 

interfaz de diseño adictivo. En la pantalla, el ícono de tamaño hormiga de 

un taxi acercándose a tu ubicación es tan seductor y peligroso como las 

sirenas que atraían a Ulises (Sholz, 2016: 18).

Tanto para los conductores (registro de prestadores de servicio, for-

ma de pago y facturación) como para los clientes (disponibilidad de 

servicio, monitoreo del viaje y pago), las plataformas de transporte 

simplifican múltiples procesos. Su adopción masiva ha hecho que en 

pocos años se modifiquen ciertas modalidades de empleo (taxistas 

o repartidores) y se transformen los modos de acceder a servicios de 

transporte en la Ciudad de México.

Sin embargo, la interfaz de las plataformas es la capa visible de todo 

un complejo sistema que involucra herramientas de recolección de 

datos, algoritmos para su procesamiento y protocolos para su admi-

nistración. En este sentido, José van Dijck afirma:

Los algoritmos, los protocolos y las configuraciones por default moldean 

de manera profunda las experiencias culturales de las personas que 

participan de manera activa de las plataformas de medios sociales, y si 

bien es cierto que los usuarios a menudo no son lo suficientemente cons-

cientes de los mecanismos sobre los cuales se constituyen sus prácticas 

comunicativas (Skageby, 2009), no son para nada “víctimas de engaño” o 

usuarios acríticos de la tecnología (2016: 59).
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Sobre los algoritmos, como componentes específicos de las platafor-

mas, se identifica cómo éstos operan en funciones cruciales tanto 

para los prestadores de servicio como para los clientes.

En relación con el efecto de los algoritmos en la vida de las perso-

nas, Mejías y Couldry señalan cómo ellos son utilizados para generar 

detallados perfiles o dobles agrupados en objetos sociales sobre los 

que se buscará influir, y agregan que:

[…] son los seres humanos reales, no los “dobles”, quienes están atados a 

las discriminaciones que genera ese conocimiento. Es una persona real 

a la que se le ofrece (o no) un precio favorable en el supermercado, una 

oportunidad de vivienda social, o una sanción legal, todo ello basado en 

un razonamiento algorítmico (2019: 91).

Para el caso de Uber, los datos recolectados por la plataforma (distan-

cia, duración del trayecto, condiciones del tráfico. . . ), pero también los 

otorgados por los conductores (como las características del vehículo) 

y por los usuarios (como la calificación del servicio) serán analizados 

mediante los algoritmos en el marco de protocolos determinados 

para arrojar el costo para el cliente, la remuneración para el chofer y 

las ganancias para la plataforma.

Y es necesario ser enfáticos en el hecho de que los algoritmos no 

son únicamente expresiones matemáticas puras, aisladas del con-

texto social. Su finalidad (la mayor extracción de valor posible) estará 

marcada por el interés económico, y su modo de operación (determi-

nado por su programación) estará situado en un marco cultural espe-

cífico determinado por la clase social, la raza, el género y edad de los 

programadores, ingenieros y directivos de la empresa.

Las formas de la expulsión 
en las plataformas digitales

En un nivel global, se puede identificar con nitidez el surgimiento y 

crecimiento del trabajo temporal y la expansión de las plataformas 
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digitales que modulan la oferta y demanda de servicios urbanos, a 

partir de la expulsión masiva de trabajadores formales generada con 

la crisis financiera de 2008. En México, los jóvenes de clase media 

fueron expulsados de la posibilidad de acceder a trabajos estables, 

con prestaciones y sueldos atractivos, a los cuales sí tuvieron acceso 

generaciones anteriores con la misma posición social.

Esta expulsión, localizada en un tiempo y una geografía, generó 

el fenómeno que se ha analizado en este trabajo. Una modalidad muy 

particular de tercialización donde —además del factor económico— 

intervienen aspectos simbólicos como la búsqueda de alternativas 

para conservar el mínimo de estatus cuando el ascenso social está 

clausurado.

Sobre tal aspecto, es interesante reflexionar cómo las plataformas 

digitales de prestación de servicio funcionan —más que como una al-

ternativa laboral estable— como una ocupación de mayor estatus que 

la prestación de servicios tradicionales. A pesar de que en los hechos 

sus ingresos sean iguales a los de los taxistas, los conductores de Uber 

poseen más prestigio que éstos.

Sobre este fenómeno se identifica que el esquema de la sharing 

economy está desplazando a los prestadores de servicio del esquema 

tradicional:

[…] la sharing economy ofrece acceso al trabajo descalificado a la clase 

media educada, que ahora puede conducir taxis y ensamblar muebles en 

casas de otra gente; mientras que al mismo tiempo desplaza a las traba-

jadoras de bajos ingresos de estas ocupaciones (Sholz, 2016: 17).

En este caso, se observa que los jóvenes de clase media, grupo con 

una cierta posición social que fue expulsado en un proceso especí-

fico, tienden a desplazar a otro grupo con una posición social menos 

favorable. Una cadena de expulsiones que se puede incrementar en el 

futuro cercano, cuando las plataformas aumenten su intermediación 

en diversos servicios.
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A pesar de que se identifican diferencias claras entre los sujetos 

expulsados, no es posible clasificar el trabajo de los prestadores de 

servicios mediados por plataformas como una forma de inclusión. 

50% de deserción de conductores en la plataforma de Uber (“¿Cuán-

to gana un chofer de Uber en México?”, 2019) es un indicador básico 

que da cuenta de la inestabilidad y precariedad de esta modalidad de 

trabajo.

No obstante, vale la pena reiterar que la intervención en la vida de 

las personas por parte de las plataformas digitales nunca será total. 

En el caso de las plataformas de transporte, las personas tienen cons-

ciencia de los momentos en los que pagarán las rentas (en dinero y 

en información personal). Incluso ingenian prácticas de resistencia, 

como las estrategias de los choferes para obtener pequeñas compen-

saciones por cancelación de viajes.3

Tecnopolítica autodeterminante 
en la Ciudad de México

En el apartado anterior se identificó el poder cada vez mayor de las 

compañías tecnológicas en la modulación de la sociabilidad urba-

na y cómo éstas pueden generar formas específicas de expulsión, 

como el caso del fenómeno desencadenado por la plataforma Uber. 

Sin embargo, también se señaló que los usuarios de las plataformas 

digitales nunca son víctimas de una manipulación total: poseen cier-

ta capacidad de resistencia frente al proceso de codificación de sus 

interacciones.

En este sentido, José Van Dijck hace una distinción entre usuario 

implícito y explícito para diferenciar la capacidad de acción de los 

usuarios de las redes sociodigitales:

3  En la prensa nacional con frecuencia aparecen notas sobre situaciones al respecto. Un 
ejemplo es la siguiente: “Un hombre muestra en VIDEO la supuesta forma en la que estafa un 
chofer de Uber en la CdMx” (Sin Embargo, 2019).
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Una categoría que permite apreciar los distintos matices del empodera-

miento es la distinción entre usuarios implícitos y explícitos. Mientras los 

implícitos pueden ser “atrapados” por los microsistemas y su flujo pro-

gramado, los verdaderos usuarios pueden hacer el intento de modificar 

de manera activa los papeles inscriptos para ellos en las tecnologías de 

codificación o bien resistírseles (Van Dijck, 2016: 165).

Sin embargo, la propuesta de la autora está centrada en las posibilida-

des de resistencia dentro de las diferentes plataformas digitales, que 

si bien están totalmente imbricadas con diversos ámbitos de la vida 

offline, son respuestas directas a las formas en que las plataformas 

son gestionadas por sus propietarios (cambios en la interfaz o en las 

políticas de uso). En este sentido cabe preguntarse: ¿Existe la posibili-

dad de que los usuarios explícitos puedan salir y actuar políticamente 

fuera del marco de las plataformas comerciales?

Este apartado tiene como foco de análisis, las alternativas y formas 

de resistencias a la faceta tecnológica de las formaciones predatorias 

contemporáneas que desbordan el espacio de las plataformas digita-

les dominantes y extienden su crítica a la dominación tecnológica en 

los diversos ámbitos de la vida cotidiana.

A partir de aquí, introducimos una perspectiva de los estudios de 

los movimientos sociales para analizar las respuestas colectivas que 

enfrentan directamente al campo de poder tecnológico hiperconcen-

trado. Esta perspectiva, en lugar de centrarse en la relación entre el 

Estado-nación y las organizaciones sociales, busca explicar la emer-

gencia de otras formas de acción colectiva que exceden las estructu-

ras organizativas clásicas (sindicatos y partidos) y los repertorios de 

acción tradicionales (marchas y plantones).

En este sentido, se recupera la noción de política prefigurativa 

(Poma y Gravante, 2016) para caracterizar la congruencia entre los 

medios y los fines de una colectividad que, a partir de sus modos co-

tidianos de hacer, materializan en el “aquí” y el “ahora” una sociedad 

alternativa:
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[…] la política prefigurativa tiende a involucrar toda una serie de prácti-

cas alternativas y/o adicionales a las actividades que se desarrollan en 

los grupos, como la organización horizontal y antijerárquica, la toma de 

decisiones por consenso, la acción directa, la práctica del hazlo tú mis-

mo, es decir, el Do It Yourself (diy), proyectos autoorganizados y autosus-

tentables, etcétera. Además, la política prefigurativa pone en evidencia 

cómo la vida cotidiana se transforma en una dimensión política (Poma 

y Gravante, 2016: 442).

Es posible identificar este principio de prefiguración política en di-

versas colectividades de hackers4 al rededor del mundo, que aplican 

los principios citados anteriormente para repensar su relación con la 

tecnología e increpar al campo de poder tecnológico.

El uso, adaptación y desarrollo de tecnologías por parte de agentes 

subalternos para cuestionar y poner en tensión el orden establecido, 

es el centro de interés de este apartado. Para indagar sobre formas 

específicas de prefiguración política que tienen como principal es-

pacio de acción el ámbito tecnológico, utilizaremos la noción de tec-

nopolítica, término de uso común en las charlas cotidianas dentro de 

las colectividades de hackers.

Sin embargo, para su empleo como recurso analítico se deben pre-

cisar la compleja relación entre libertad y control que ha sido la marca 

de origen de toda tecnología, cuya faceta de control fue desarrollada 

en el apartado anterior. Al respecto, Guiomar Rovira identifica este 

aspecto y propone diferenciar dos tipos de tecnopolítica; la tecnopo-

lítica determinante y la tecnopolítica autodeterminante:

4  “Mientras la tecnología se erige en una planeación calculada para el máximo rendimiento, 
sostenida en la lógica ciega de la producción de valor, los hackers se proponen hacer estallar sus 
posibilidades ocultas, hacer ingeniería inversa para conocer cómo funcionan las máquinas que 
el mercado ofrece como cerradas, para darles otras terminaciones y usos, para desbordarlas y 
volverlas incompletas, abiertas a la recreación” (Rovira, 2017: 110).
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[…] la tecnopolítica determinante corresponde a la duración y busca la 

continuidad de un sistema social y un reparto del poder mediante es-

trategias, que pueden ser comerciales, policiales o de guerra. Por el otro 

lado, la tecnopolítica autodeterminante o emancipatoria, en su calidad 

de acontecimiento, interrumpe o trastoca la continuidad de ese sistema 

en un momento dado, cuestiona ese reparto de poder (material y simbó-

lico) mediante tácticas (De Certeau, 2000) y prácticas prefigurativas que 

ponen en escena “otros mundos posibles” (Rovira, 2019: 42).

Para los propósitos de este texto, cuando se utilice la categoría de 

“tecnopolítica”, se hará referencia a su forma autodeterminante. Asi-

mismo, es necesario aclarar que el caso estudiado en este trabajo no 

corresponde a una colectividad que actúa en momentos coyunturales 

álgidos y masivos (acontecimientos), sino en los procesos cotidianos 

detonados a partir de la autogestión de un espacio para el reconoci-

miento colectivo y la redistribución de saberes.

De la expulsión a la prefiguración tecnopolítica

Desde hace un par de décadas, en Europa y Estados Unidos diver-

sas colectividades de hackers con actuar tecnopolítico pasaron de 

la interacción mediada por listas de correo electrónico, foros, wikis, 

blogs, salas de chat, a encontrarse cara a cara. Primero en jornadas 

autoorganizadas, como los hackmeetings, en las que se compartían 

conocimientos técnicos y reflexiones políticas; más tarde, en espa-

cios gestionados colectivamente, conocidos como hacklabs5 y, des-

pués, hackerspaces:

5  “Los Hacklabs han existido desde la aparición del ordenador personal, pero su “edad  
de oro” fue la década en torno al milenio (inspirado en gran parte por las conclusiones del Hack-
meeting en Milano, en el año 1999). Muchas veces situados en espacios y centros sociales oku-
pados, formaban parte de la caja de herramientas política de la autogestión, codo a codo con 
prácticas como Food not bombs y los comedores populares, las distris y bibliotecas anarquistas, 
las tiendas gratis y los conciertos punk” (Maxigas, 2014: 78).
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Los hacklabs y hackerspaces son talleres de máquinas compartidas auto-

gestionados por hackers para hackers. Son salas o edificios donde la gente 

a las que les interesan las tecnologías pueden juntarse para socializarse, 

crear y compartir conocimientos; para desarrollar proyectos individua-

les o en grupos (Maxigas, 2014: 77).

En 2009 se realizó en la Ciudad de México el primer Hackmeeting, 

significativamente rebautizado como Hackmitin, en la Zona Autóno-

ma Makhnovtchina, espacio autogestionado por una colectividad con 

adscripción anarco-punk que albergaba un hacklab, cerca del Me-

tro Xola. Este hacklab fue el antecedente para que en 2013, un grupo, 

que ya desbordaba la adscripción anarco-punk,6 autogestionara un 

Hackerspace en la Colonia Obrera de la Ciudad de México, el cual fue 

nombrado “Rancho Electrónico” (re).

A pesar de que a lo largo de los años ha variado la composición 

del núcleo de personas que sostienen el espacio, la mayoría tiene un 

rango de edad que va de los 30 a los 45 años, y una formación univer-

sitaria en áreas como las ciencias sociales, las ingenierías, el diseño 

y las artes sonoras y visuales. Si retomamos el análisis del apartado 

anterior, encontramos que uno de los sectores expulsados por las for-

maciones predatorias es justamente el de los jóvenes de clase media, 

clasificación a la que pertenece el grueso de los integrantes del Ran-

cho Electrónico.

Si bien las variables de rango de edad y capital cultural son un pri-

mer comienzo analítico, la categoría “jóvenes de clase media” se queda 

corta en el momento de identificar las características singulares de 

los participantes del re.

La dificultad de acceso al mercado formal y la precariedad laboral 

son características comunes entre los integrantes del espacio estu-

diado y sus coetáneos mexicanos. Sin embargo, en el grupo estudia-

6  Si bien se conservaron principios organizativos propios del movimiento “anarcopunk”, la 
diversidad de las personas que se organizaron en torno al proyecto del Rancho Electrónico cru-
zaba campos como el artístico, el académico, el periodístico, el ingenieril. . .
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do se identifica un horizonte compartido de significados conformado 

tanto por el repertorio tópico común (nociones de tecnopolítica, sobe-

ranía tecnológica, software libre7 y cultura libre), como por elementos 

relativos a los modos de organización, donde se encuentra la horizon-

talidad, la toma de decisiones por consenso en asamblea, y la centra-

lidad del principio del hacer aquí y ahora: todas, características de la 

prefiguración política.

Si bien la crítica a la dominación tecnológica y tanto la adaptación 

como el desarrollo de herramientas propias, es el núcleo que cohesio-

na el grupo, llevar estas nociones a su hacer cotidiano y organizarse 

de manera radicalmente distinta de las instituciones tradicionales: 

asociaciones civiles, instituciones educativas, fundaciones. . . , hacen 

que los integrantes del Rancho Electrónico prefiguren otra sociedad 

con sus prácticas cotidianas.

Asimismo, la participación de sus integrantes no se limita al ám-

bito de la tecnología. En el re confluyen otras dimensiones de acción 

prefigurativa como los feminismos, el ciclismo urbano, el veganismo, 

la salud alternativa, o la economía solidaria.

Otras formas de membresía

Al privar de recursos naturales y económicos a amplios grupos socia-

les, en los procesos de expulsión también se reducen los sentidos de 

pertenencia: son expulsiones materiales y simbólicas. Ello se mostró 

en el primer apartado de este trabajo, en el que se estudió cómo las 

7  El principal grupo de herramientas alternativas promovido en este tipo de espacios se con-
junta en torno al movimiento del software libre, el cual se refiere a: “la libertad de los usuarios para 
ejecutar, copiar, distribuir, estudiar, cambiar y mejorar el software. Nos referimos especialmente 
a cuatro clases de libertad para los usuarios de software; Libertad 0: la libertad para ejecutar el 
programa, sea cual sea nuestro propósito; Libertad 1: la libertad para estudiar el funcionamiento 
del programa y adaptarlo a tus necesidades —el acceso al código fuente es condición indispen-
sable para esto; Libertad 2: la libertad para redistribuir copias y ayudar así a tu vecino; Libertad 
3: la libertad para mejorar el programa y luego publicarlo para el bien de toda la comunidad —el 
acceso al código fuente es condición indispensable para esto” (Stallman, 2007: 45).
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plataformas digitales de la llamada “sharing economy” han captado un 

amplio volumen de expulsados que buscan en ellas no sólo un ingreso 

económico, sino también una alternativa simbólica o distinción frente 

a otras actividades económicas informales tradicionales.

Como contraparte de este fenómeno, en el presente trabajo se pre-

senta la experiencia del Rancho Electrónico, caso en el que se identi-

fica un posicionamiento crítico al modelo de desarrollo tecnológico 

dominante; pero también una propuesta alternativa de un grupo de 

expulsados urbanos para generar un espacio de pertenencia.

Dicho espacio de pertenencia tiene como soporte un horizonte 

compartido de significación que explica la cohesión del grupo y la 

motivación de sus integrantes. Por tanto cabe preguntarse: ¿Cómo 

está configurado dicho horizonte?

Para abordar tal cuestión, se identifica que una parte importante 

del hacer cotidiano del grupo estudiado es la realización y distribución 

de contenidos multimedia,8 que son publicados en su sitio web,9 su 

cuenta de Diaspora,10 en la plataforma Media Goblin,11 y en su cuenta 

de Twitter.12 Dicho proceso rebasa la utilidad primaria de los conteni-

dos digitales, como en el caso de los carteles para difundir actividades 

al exterior, y genera un flujo de relatos producidos colectivamente que 

son parte del proceso de construcción de la identidad colectiva del 

grupo. Sobre este aspecto, Gilberto Giménez afirma que:

8  Con contenidos multimedia se hace referencia a una diversidad de elementos digitales 
en formatos; de texto, como entradas de blog y tutoriales; audio, como podcast y piezas de arte 
sonoro; imagen, como carteles, postales y calcomanías; y video, como documentales, piezas de 
video arte y video tutoriales.

9  El sitio web del Rancho Electrónico se puede consultar en: https://ranchoelectronico.org/.
10  Diáspora es una plataforma de red social descentralizada y no comercial. La cuenta de 

Diáspora del Rancho Electrónico puede consultarse en: https://diasp.org/u/rancho_electronico.
11  Media Goblin es una plataforma de software libre para publicar contenidos multimedia. 

El colectivo Espora gestiona una plataforma de este tipo, donde diversos integrantes del re han 
publicado múltiples imágenes y audios: http://media.espora.org/.

12  La cuenta del re en Twitter es: https://twitter.com/hackrancho.
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Se produce siempre cierto grado de involucramiento emocional en la defi-

nición de la identidad colectiva. Este involucramiento permite a los indi-

viduos sentirse parte de una común unidad […] la participación en la ac-

ción colectiva comporta un sentido que no puede ser reducido al cálculo 

costo-beneficio, ya que siempre moviliza también emociones (Giménez 

Montiel, 2016: 70).

Identificamos que —más allá de la intención práctica de su elabora-

ción— una vez publicados, los diversos contenidos multimedia fun-

cionan como relatos (o elementos de un relato mayor) que apelan a 

las emociones de los participantes del grupo. En este sentido, Silvia 

Gutiérrez Vidrio en su estudio sobre emociones y movimientos so-

ciales, afirma que:

Las emociones afectan el modo como los individuos se involucran y to-

man decisiones; por ejemplo, formar parte de un movimiento. Y cuando 

deciden formar parte de un colectivo, su subjetividad se afectará direc-

tamente. Las emociones pueden ser medios; también fines; otras veces, 

fusionan ambos (Gutiérrez Vidrio, 2016: 412).

Por tanto, los textos, imágenes, audios y videos, no sólo comunican 

al exterior ciertas ideas y valores del colectivo: también interpelan el 

registro sensible de sus integrantes. Este aspecto se identifica en el 

conjunto de contenidos; pero también en el análisis por separado de 

cualquiera de los formatos, como en el caso de las imágenes visuales.

Al analizar la producción gráfica del colectivo, se identifica una 

completa heterogeneidad respecto a los estilos visuales empleados 

en la elaboración de carteles, banners y postales. El empleo de múl-

tiples estilos de ilustraciones, fotografías e imágenes vectoriales, las 

diferentes cromáticas y diversas tipografías usadas en las imágenes 

producidas en el re, dan cuenta de que no existe una uniformidad en la 

comunicación visual del grupo estudiado, al grado de que no cuentan 

con un logotipo único y han recibido ofrecimientos de ayuda externa 

para “homogeneizar su identidad visual”.
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En medio de este “caos visual” —que tiene su explicación prima-

ria en la noción de “hazlo tú mismo”— y la organización horizontal (no 

hay una autoridad visual o diseñador titular), se identifican otro tipo 

de rastros gráficos que otorgan cohesión a las imágenes. En los ele-

mentos textuales se encuentran múltiples marcadores que les otor-

gan singularidad y unidad.

Los títulos13 de los eventos demarcan el repertorio tópico propio 

del colectivo; el empleo constante de lenguaje incluyente también les 

otorga singularidad. Incluso pequeñas características (como referir-

se a la Ciudad de México como “Ciudad Monstruo” en la dirección de 

los eventos anunciados) le otorgan unidad al cúmulo de imágenes; 

incluso las emparentan con otros relatos producidos desde otras co-

lectividades que comparten los mismos códigos.

En este sentido, a partir del análisis de la gráfica producida por el 

colectivo, se identifica que —pese a su multiplicidad y fragmentación— 

las imágenes construyen un relato visual que tiene sentido para los 

integrantes del grupo, moviliza sus sensibilidades y es parte del re-

conocimiento del grupo hacia el exterior.

Este flujo de imágenes (como también el flujo de textos, audios y 

videos) son elementos centrales del proceso cotidiano en el que se 

genera un marco colectivo para dotar de sentido las experiencias vi-

vidas en un espacio gestionado de manera colectiva. En este sentido, 

también se identifica que dichas imágenes no se quedan en las plata-

formas digitales: se materializan mediante su impresión en carteles, 

postales y calcomanías; y son parte de la atmósfera del espacio habi-

tado por el colectivo.

Consideraciones finales

13  Entre los títulos de los contenidos gráficos, encontramos conceptos aludidos continua-
mente como “software libre”, “hackear”, “tecnopolítica”, “colaboración”, “autogestión”, “autono-
mía”, “soberanía tecnológica”, “cultura libre” y “educación popular”.
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Desde una perspectiva política, la libertad y el control siempre han 

estado en el corazón del desarrollo tecnológico. En este trabajo, se 

intentó mostrar la compleja relación entre estas dos nociones a par-

tir del estudio de dos casos que acontecen en la Ciudad de México; la 

intermediación de plataformas digitales en la prestación del servicio 

de transporte; y la autogestión colectiva de un espacio hacktivista.

En la primera sección del texto se mostró la relación entre las 

transformaciones políticas y económicas de la década de los años 

ochenta y el frenético desarrollo de tecnologías digitales, lo que deri-

vó en un modo inédito de acumulación (formaciones predatorias) que 

busca la extracción de valor en todos los rincones de la vida.

Este fenómeno genera tanto despojos clásicos como inéditas ex-

pulsiones en todo el planeta; por lo que —en palabras de Sassen— la 

tarea de los estudios sociales es identificar y localizar dichos procesos. 

Esto fue lo que se intentó en el primer apartado, mediante el estudio 

del caso de las plataformas privadas de servicio de transporte en la 

Ciudad de México.

En el análisis de este fenómeno, que también se ha llamado “ube-

rización”, se mostró que las plataformas se posicionan como inter-

mediarios que regulan la oferta y la demanda del servicio público de 

transporte; pero también intervienen en las formas de sociabilidad y 

en las modalidades de circulación de los habitantes de la ciudad.

A partir de un sofisticado proceso que involucra diversas capas 

tecnológicas, los corporativos extraen valor en forma de renta directa 

(comisión por intermediación) y procesando los datos de prestadores 

de servicio y clientes. Sin embargo, también se enfatizó que los usua-

rios no son víctimas del control total de los propietarios de las plata-

formas. Existe toda una gama de acciones y resistencias.

Para indagar sobre la capacidad de agencia de las personas en un 

entorno urbano cada vez más codificado digitalmente, se identifica-

ron experiencias colectivas que se salen del espacio delimitado por 

las plataformas digitales, para desarrollar y adaptar herramientas 

digitales y analógicas alternativas en diversos ámbitos de la vida co-
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tidiana. Prácticas categorizadas en el segundo apartado de este tra-

bajo como tecnopolíticas.

En el estudio del Rancho Electrónico, se identificó un proceso tec-

nopolítico centrado en la autogestión de un espacio para compartir 

conocimientos y redistribuir saberes por parte de un grupo de expul-

sados —en términos de Sassen— que generan formas alternativas de 

membresía, alejadas del mercado, la competencia y el individualismo.

Asimismo, se identificó que la producción y publicación de conte-

nidos multimedia, genera flujos de relatos que apelan a las sensibi-

lidades de sus participantes y de otros individuos que comparten los 

mismos códigos. Relatos que salen de los medios digitales y aparecen 

en los muros, las playeras, las postales, los fanzines y en las calcoma-

nías pegadas en computadoras portátiles y teléfonos.

A diferencia de la imagen idílica de la armonía alcanzada por la 

ciudad inteligente, en este trabajo se identificaron cómo ciertos agen-

tes expulsados, al buscar al menos un lugar simbólico en la sharing 

economy, pueden expulsar a otros menos favorecidos. Un encadena-

miento de expulsiones que podría generalizarse en un futuro cercano.

Asimismo, se identificó otro tipo de expulsados, con un capital 

económico y cultural similar al grupo anterior, pero que —al ser parte 

de un proceso colectivo crítico— generan nuevas formas de inclusión. 

Frente a la expulsión de las formaciones predatorias, los hackers del 

Rancho Electrónico mantienen un espacio diverso para pertenecer, 

un espacio lleno —y, a veces, repleto— de herramientas, máquinas, 

saberes, relatos, afectos, emociones y deseos.
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